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 “El proyecto de vida comunitaria 

un medio eficaz para reforzar la capacidad  
de “vivir y trabajar juntos”, 

 para superar la progresiva dispersión  
del trabajo individual  

y para evitar el peligro  
de la fragmentación pastoral” 



  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  
 

PRESENTACIÓN 

Querido hermano Salesiano. 
 
En nuestras Constituciones, encontramos una inspiradora referencia a la 
Sinodalidad en nuestras comunidades y se expresa en el artículo 49: 
"Vivir y trabajar juntos es para nosotros, salesianos, exigencia 
fundamental y camino seguro para realizar nuestra vocación".  
Este llamado a "vivir juntos" no es una mera opción personal para 
nosotros los consagrados salesianos, sino una manifestación de nuestra 
vocación y de la llamada de Dios. 
 
El Señor nos llama a compartir la vida y el trabajo en diversas realidades 
sociales, culturales y religiosas en las que los jóvenes se encuentran. 
Como comunidad salesiana, debemos ser signos proféticos de su amor y 
testimonios vivos de los valores del Reino de los Cielos en estos 
contextos diversos. 
 
En un mundo donde las empresas, desde las más pequeñas hasta las 
más grandes, desarrollan planes y trabajan con mentalidad de proyecto, 
¿por qué nosotros, los religiosos, a veces vacilamos en sentarnos a 
planificar y trabajar de la misma manera? Debemos reflexionar sobre 
cómo aplicar la planificación y la mentalidad de proyecto a nuestra labor 
pastoral y misionera para ser más efectivos en nuestro servicio a los 
jóvenes y en el anuncio del Reino de Dios. 
 
Siguiendo el llamado de nuestras Constituciones, trabajemos juntos con 
entusiasmo y compromiso, inspirados por el amor de Dios, para ser 
testigos vivos de su amor en un mundo que necesita más que nunca 
nuestra presencia y acción. 
 
Con afecto de Padre, en Don Bosco santo,  
 

P. Juan Pablo Alcas Michilot, SDB 
Inspector Provincial 

Inspectoría “Santa Rosa de Lima” 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
En la era actual, marcada por cambios vertiginosos y desafíos 
constantes, la planificación se ha convertido en una necesidad 
apremiante. Hoy más que nunca, la importancia de trabajar bajo 
un proyecto comunitario adquiere una relevancia incuestionable. 
Cada comunidad, con su singularidad y diversidad, comparte la 
responsabilidad de elaborar y evaluar su propio proyecto 
comunitario anualmente. Esta práctica no solo es un mero 
trámite, sino un llamado a ser conscientes con nuestra vida 
asumida con total libertad, es una necesidad imperiosa de 
trabajar de manera conjunta hacia un objetivo común. 
 
"Vivir y trabajar juntos" se convierte en el leitmotiv que trasciende 
las palabras, superando la fragmentación y la dispersión que a 
menudo aquejan al trabajo individual. La premisa no es que todos 
realicen las mismas tareas, sino que se alineen los esfuerzos 
individuales en función de un proyecto compartido, que es el 
Proyecto de Dios al estilo Salesiano.  
 
Este enfoque demanda la consolidación de una visión común, el 
reconocimiento de las capacidades y limitaciones de cada 
miembro y la promoción de la corresponsabilidad en la 
comunidad. 
 
En este contexto, el proceso de planificación comunitaria se 
transforma en una oportunidad para el diálogo, la reflexión y el 
fortalecimiento de la cohesión entre los hermanos. Con la 
urgencia de los desafíos que enfrentamos, abrazar la idea de 
trabajar según un proyecto comunitario se vuelve no solo una 
elección, sino una necesidad imperante en la búsqueda de la 
unidad y el éxito en la vocación salesiana. 

3 



  
 

 
Como comunidad, nos preparamos para abordar nuestras tareas 
con una mentalidad programática sólida. Para lograrlo, es 
fundamental que tomemos las siguientes acciones: 
 

1. Cultivar una visión compartida del proyecto comunitario: 
Todos los miembros deben comprender y abrazar la visión 
y los objetivos que orientan nuestro trabajo conjunto. Esta 
visión común actúa como un faro que guía nuestras 
acciones y decisiones. 
 

2. Descubrir y valorar dones y cualidades: Reconocer y 
aprovechar los talentos individuales de cada hermano es 
esencial. Valorar y fomentar estas habilidades contribuye a 
la efectividad del proyecto comunitario y enriquece la 
dinámica de la comunidad. 
 

3. Aceptar a cada hermano con sus riquezas y límites: La 
diversidad en la comunidad es un tesoro. Debemos acoger 
a cada miembro con sus cualidades y limitaciones, lo que 
implica la asignación de funciones y roles que se ajusten a 
las capacidades individuales, promoviendo así la 
corresponsabilidad. 
 

4. Viviendo el proyecto como un proceso comunitario 
arraigado en la vida diaria: El proyecto no debe ser una 
entidad separada, sino una parte integral de nuestra 
cotidianidad. Al integrarlo en nuestras vidas diarias, nos 
aseguramos de que se convierta en un motor que impulsa 
nuestra acción conjunta. 

 
5. Fomentar el diálogo sobre puntos de vista, valores y 

expectativas: El intercambio de ideas y perspectivas es 

4 

 



  
 

fundamental para construir un auténtico sentido de "vivir 
y trabajar juntos". El diálogo nos permite comprender 
mejor las necesidades y aspiraciones de cada miembro y, a 
su vez, fortalece la unidad y la colaboración en la 
comunidad. 

 
Para lograr esto de manera efectiva, es esencial establecer 
momentos de diálogo y discernimiento. Estos pueden incluir 
encuentros fraternos con los hermanos y reuniones del Consejo 
local, donde compartimos perspectivas y experiencias. Además, 
debemos buscar la voluntad de Dios a través de momentos de 
oración, la lectura de la Palabra de Dios en la lectio divina, y la 
reflexión a la luz del magisterio de la Iglesia y de la Congregación. 
 
En consonancia con el Proyecto Educativo-Pastoral (PEPS), cada 
comunidad debe participar en la creación, revisión y evaluación 
anual de su proyecto comunitario. El nuevo enfoque del Proyecto 
de Vida Comunitaria (PVC), que integra y resalta las decisiones 
tomadas en el "Directorio inspectorial", se convierte en la clave 
para contextualizar nuestro Proyecto Inspectorial en el Perú.  
 
Con la fe, el compromiso y la creatividad de cada miembro de la 
comunidad, estamos llamados a brillar como signos vivos de una 
comunidad religiosa en constante renovación.  
En esta tarea, invocamos la guía del Espíritu Santo para iluminar 
nuestro camino y llevar a cabo un trabajo significativo. 
 
Y en este año que celebramos el bicentenario del Sueño 
programático de nuestro Padre Don Bosco a los nuevos, nos 
impulse a realizar y abrazar con afecto y esmero este Proyecto de 
Vida Comunitaria.  
¡Sigamos adelante con entusiasmo y dedicación en esta noble 
labor! 
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ORACIÓN POR NUESTRA COMUNIDAD 
 

Creemos que nuestra comunidad 
es fruto de la iniciativa gratuita del Padre,  
ahonda sus raíces en la Pascua del Señor,  
es un don siempre nuevo del Espíritu Santo. 
 
Creemos que estamos llamados  
a vivir en comunidad  
siguiendo a Jesús obediente, pobre y casto  
según el carisma de Don Bosco,  
al servicio de los jóvenes,  
especialmente los más pobres,  
para caminar juntos hacia la plena madurez de Cristo. 
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Creemos que la comunidad salesiana,  
guiada y sostenida  
por la presencia maternal de María Auxiliadora,  
se construye en torno a la Palabra de Dios, al Pan y al Perdón, y 
que,  
mediante el ejercicio de la caridad y de la corrección fraterna,  
llega a ser lugar de misericordia y reconciliación.   
 
Creemos que la práctica del Sistema Preventivo,  
como inspiración y método para vivir y trabajar juntos,  
refuerza nuestras relaciones con Dios,  
madura nuestras relaciones fraternas  
y une en una única experiencia a Salesianos, jóvenes y seglares,  
en un clima de familia, de confianza y de diálogo.   
 
Creemos que la misión salesiana  
está confiada a la comunidad, por lo que todos somos partícipes y 
corresponsables,  
con la riqueza de los dones personales  
en la complementariedad de las vocaciones laical y presbiteral,  
y en la valoración de competencias, servicios y funciones.   
 
Creemos que cada comunidad nuestra,  
viviendo el espíritu de familia,  
estando atenta a las necesidades de la zona,  
en unión con toda la Familia Salesiana,  
se convierte para los jóvenes  
y para los hermanos en ejemplo  
de vida llena de humanidad  
y de gracia, signo luminoso de amor, escuela de espiritualidad,  
propuesta vocacional y profecía de comunión.  
Amén. 
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EL PROYECTO DE VIDA COMUNITARIA 
GUÍA PARA LA ELABORACIÓN 

 
 
1. FUDAMENTOS  
 
ART. 3 NUESTRA CONSAGRACIÓN APOSTÓLICA 
 

“Nuestra vida de discípulos del Señor es una gracia del Padre, 
que nos consagra con don de su Espíritu y nos envía a ser 
apóstoles de los jóvenes. Por la profesión religiosa nos 
ofrecemos a Dios, para seguir a Cristo y trabajar con Él en la 
construcción del Reino. La misión apostólica, la comunidad 
fraterna y la práctica de los consejos evangélicos son los 
elementos inseparables de nuestra consagración, vividos en un 
único movimiento de caridad hacia Dios y los hermanos. 
La misión da a toda nuestra existencia su tonalidad concreta, 
especifica nuestra función en la Iglesia y determina el lugar que 
ocupamos entre las familias religiosas” 

En el segundo artículo de las constituciones se muestra la naturaleza y la 
misión de la Sociedad Salesiana en la amplia visión de la Iglesia, 
sacramento de salvación. Este artículo 3 profundiza en la vocación 
personal y comunitaria a la luz de la consagración religiosa. 

La realidad de la consagración religiosa, esencial para nuestra identidad 
de religiosos apóstoles, la Regla la considera aquí con un significado 
preciso y global. Sabemos que del Concilio a nuestros días se ha ido 
aclarando progresivamente el concepto de consagración, entendido, en 
primer lugar; como iniciativa-acto consagrante de Dios por medio de la 
Iglesia; le responde el compromiso libre del religioso, que ofrece toda su 
persona y vida a Dios y su Reino. La celebración de la profesión incluye 
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de modo inseparable ambos aspectos: el pacto de Alianza entre el 
Señor y el discípulo. 
Entendida así, la consagración hace ver la unidad de nuestra existencia, 
totalmente envuelta por el don de Dios: califica cada aspecto y cada 
momento de nuestra vida. Tiene, por consiguiente, un significado de 
totalidad, como la consagración bautismal, de la que es expresión y 
plenitud radical. 
 
La consagración, don del Señor 

En las Constituciones escritas por Don Bosco no aparece la palabra 
consagración, aunque se expone su realidad. Las orientaciones del 
Vaticano II y el subsiguiente desarrollo de la teología de la vida religiosa 
han valorizado plenamente el concepto de consagración, que así ha 
entrado a formar parte del texto de las Constituciones. El artículo 3, al 
presentar nuestra vida como gracia del Padre que nos consagra con el 
don de su Espíritu, alude explícitamente al texto de Lumen Gentium, 
que dice que el religioso "es consagrado por Dios más íntimamente para 
su servicio"  

La opción hecha por el XXII Capítulo General resulta clara: al adoptar la 
doctrina conciliar sobre la consagración religiosa, el Capítulo quiere 
evidenciar, ante todo, la iniciativa de Dios, que está en el origen de 
nuestra, vocación salesiana y nos sostiene continuamente con la gracia 
de su. Espíritu. Hablando en sentido estricto, consagrar es, por su 
misma naturaleza, acto reservado a Dios: El elige, llama, «pone aparte» 
a una persona o a un grupo para entablar con ella o él una relación 
estable con miras a sus designios. El —dice el Rector Mayor—"nos 
bendice y nos toma totalmente para sí, comprometiéndose a 
protegernos, a dirigirnos y ayudarnos día a día, para que avancemos por 
el camino evangélico que hemos profesado. El objeto en que recaen los 
beneficios de esta acción divina son nuestras personas de profesos, en 
cuanto que, como respuesta a su llamada, nos ofrecemos a él sin 
reserva, de modo que nuestra existencia se convierte en vida 
consagrada" 
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Entendida así, la consagración expresa adecuadamente la dimensión 
teologal de nuestra vida, puesta bajo la acción de Dios, que nos ha 
llamado y reservado para una participación especial en la misión de la 
Iglesia. 

El salesiano responde a la iniciativa de Dios mediante la profesión, 
ofreciendo toda su persona y vida a Dios y a su Reino. En su estado de, 
consagrado, se dedica por entero al servicio de quien lo ha elegido. 

Nunca se insistirá suficientemente en el carácter de plenitud y totalidad 
de la consagración religiosa: llega a toda la vida. Los textos conciliares, 
cuando hablan de consagrados, dicen que su donación se realiza 
mediante la profesión de los consejos evangélicos: es el denominador 
común de todas las vidas consagradas. Pero, cuando habla de. Los 
Institutos "dedicados a las obras de apostolado", el Concilio afirma que 
la misma acción apostólica y las obras de caridad, ejercidas como misión 
sagrada recibida de Dios, "pertenece a la naturaleza de la vida religiosa". 
  
De este modo la consagración religiosa salesiana, considerada en su 
acepción propia y global, evidencia la unidad de toda nuestra existencia. 
Por la profesión de los consejos evangélicos, el salesiano ofrece toda su 
vida, proyectada según el designio apostólico descrito en la Regla. Así, 
cada elemento y cada aspecto de su vida se pone bajo la acción de Dios. 
A una realidad muy importante para nuestra praxis concreta conviene 
hacer dos observaciones más. 

En primer lugar, hay, que recordar que la consagración religiosa, en su 
significado profundo, remite con fuerza al principio de la opción 
fundamental de fe del bautismo. Según los textos del Concilio, la 
consagración religiosa produce una inserción interior más profunda 
(intimius consecratur, intimius radicatur) y una expresión exterior más 
rica (plenius exprimit) de la consagración bautismal'. 

 En segundo lugar, hay que destacar el carácter peculiar de la 
consagración como encuentro de dos amores, de dos libertades que se 
fusionan: el Padre, que nos consagra, y nosotros, que nos ofrecemos a 
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él. En dicha fusión de amistad la iniciativa de la alianza corresponde a 
Dios, pero es ratificada por nuestra respuesta libre. Él llama y ayuda a 
responder; pero somos nosotros quienes nos entregamos. Él nos 
consagra, nos envuelve con su Espíritu, nos toma para sí, nos hace ser 
totalmente suyos, nos inunda de gracia para que dirijamos todas 
nuestras facultades al gran designio de salvación del mundo; pero 
somos nosotros quienes nos centramos en él, lo escuchamos y damos 
testimonio de él. De aquí nace en nosotros una relación muy íntima y 
característica con él, que llena nuestra psicología o interioridad de 
consagrados y se hace el objeto de nuestra contemplación, la 
orientación de nuestros afectos y el resorte que impulsa nuestra 
laboriosidad. 
 
 
Los tres elementos constitutivos de la unidad de la profesión 
 

Llamados por Dios; respondemos ofreciéndonos a nosotros mismos y 
toda nuestra vida. Al hacer profesión de vivir según los consejos 
evangélicos, nos comprometemos a la misión apostólica y a la vida 
común. El segundo párrafo se detiene a explicar mejor la unidad de 
nuestra vida bajo el signo de la consagración religiosa. 

La Sociedad Salesiana existe en virtud del encuentro de estos tres 
elementos inseparables: es comunidad—de consagrados— enviados a la 
misión. No puede perder ninguno de estos tres rasgos sin alterar, 
simultáneamente, su fisonomía. 

Vivimos estas tres realidades en la unidad concreta de nuestra 
existencia de entrega a los jóvenes. Son correlativas y se enriquecen 
mutuamente. Nuestras comunidades hallan su fuerza de cohesión en la 
consagración y en el celo apostólico común; el seguimiento de Cristo 
casto, pobre y obediente se realiza, en concreto, en la caridad hacia Dios 
y hacia los hermanos y jóvenes; nuestra misión eclesial se potencia con 
la solidaridad comunitaria y la disponibilidad de una vida íntegramente 
evangélica. 
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El análisis separa las cosas; pero la vida las unifica. ¡Conviene afirmar 
esta unidad y tener conciencia de ella! Con una sola llamada Cristo nos 
invita a seguirlo en su obra de salvación y en el género de vida virginal y 
pobre que eligió para sí mismo': nosotros, con na sola respuesta de 
amor, por la gracia del Espíritu y corno los Apóstoles, aceptamos 
abandonar todo (cf. Lc 5, 11; Mt 19, 27) y formamos comunidad para 
trabajar mejor con él por el Reino. Por tanto, nuestra consagración de 
salesianos es única: inseparablemente apostólica y religiosa. 
El texto de la Regla indica todo esto diciendo que los tres elementos 
aludidos se viven en un único movimiento de caridad. Explica don Pablo 
Albera: Don Bosco quería en los suyos un ardor de caridad tal, que 
unificara vida activa y contemplativa, la vida de los Apóstoles y La 
unidad profunda de los elementos fundamentales de nuestra vida está 
bien expresada en la fórmula de la profesión. 

Modelo perfecto de tal unidad de vida es Cristo, al que seguimos. Él fue 
"consagrado y mandado" por el Espíritu del Padre a anunciar el 
Evangelio (Lc 4, 18) y realizar su obra de salvación; pero al mismo 
tiempo, a fin de estar plenamente disponible para este servicio del 
Padre, "eligió un género de vida virginal y pobre" y una comunidad de 
apóstoles. 

El esplendor de la vocación salesiana viene propiamente de su amplitud 
radicalmente evangélica, apostólica y comunitaria. 

Elemento que especifica la vida salesiana: la misión 
 
La misión nos exige un sentido profundo de Dios y de su Reino: todo 
viene de él, que nos manda y nos alienta, y todo va hacia él, que quiere 
"recapitular todas las cosas en Cristo" (Ef 1, 10). Nuestra vida religiosa, 
al llevarnos a una adhesión radical "a Dios amado sobre todas las 
cosas", purifica y fecunda nuestro servicio apostólico. Animada de 
espíritu religioso, nuestra vida activa recibe una proyección filial y 
sacerdotal: se, hace liturgia para gloria del Padre. 
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Una vez establecida la unidad fundamental de nuestra vida consagrada, 
las Constituciones hacen ver el papel especial que desempeña la misión 
en nuestra vida de religiosos apóstoles: la misión específica nuestra 
función en la Iglesia y determina el lugar que ocupamos entre las 
familias religiosas. 
 
Nuestra originalidad y nuestra razón de ser viene de la misión que Dios 
nos ha encomendado: ir a los jóvenes, especialmente a los pobres, con 
espíritu salesiano. 
Semejante originalidad no sólo nos identifica a los ojos de los demás, 
sino que además impregna toda nuestra existencia en sus aspectos 
comunitarios y religiosos, a fin de darle unidad profunda y matiz 
concreto. Entre nosotros la obediencia, la castidad, la pobreza, la 
ascesis, la oración... no se viven de modo abstracto ni separado; 
inmediatamente y siempre son coloreadas por nuestra misión con los 
jóvenes pobres y abandonados, son apostólicas y son salesianas. 

En este sentido se habla con acierto de consagración apostólica 
salesiana. La misión es "el punto focal de toda nuestra vocación. De ella 
surge la iniciativa y la creatividad para crecer auténticamente en la 
fidelidad a nuestra vocación... Aquí encontramos el parámetro seguro y 
definitivo de nuestra identidad" 
 
Para concluir, oigamos unas palabras de Don Bosco, que nos recuerdan 
el significado profundo de nuestra consagración, subrayando el puesto 
central del amor de Dios, motivo esencial que inspira toda nuestra 
existencia. "Los miembros [de la Sociedad] deben orientarse a su jefe, al 
verdadero patrón, al remunerador, a Dios. Por amor suyo cada uno 
debe hacerse inscribir en la Sociedad; por amor suyo trabajar, 
obedecer, abandonar cuanto poseía en el mundo, para poder decir al 
final de su vida al Salvador que escogimos por modelo: 'Nosotros lo 
dejamos todo y te seguimos' (cf. Mt 19, 27)" 
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2. PROYECTO COMÚN 

Proyectar no quiere decir simplemente programar un sin número 
de actividades. El Proyecto comunitario es un instrumento con el 
que, como comunidad local, nos decimos a nosotros mismos.  

Sería bueno, antes de comenzar a planificar y elaborar el 
proyecto, que nos hiciéramos estas preguntas en comunidad.  

a. Quiénes somos 
b. Qué queremos ser 
c. Qué tenemos que hacer 
d. Cómo lo podemos hacer 
e. Cuándo podemos hacer 
f. Y con qué medios 

Una comunidad ha de forjarse constantemente. El cambio de 
hermanos requiere una nueva sintonía y tal vez la redefinición 
de los roles. Las circunstancias cambiantes pueden exigir adoptar 
nuevas estrategias y medios diferentes. Cada uno aporta la propia 
experiencia. 

ELABORACION  

A. Construcción del objetivo del proyecto. 

Punto de referencia remoto del Proyecto Comunitario son la 
Palabra de Dios y las Constituciones, el Aguinaldo del Rector 
Mayor, la Hoja de Ruta del Rector Mayor al Inspector y la hoja de 
ruta de cada ambiente, el PEPS de la obra (si ya se tiene). Además, 
las orientaciones del Capítulo General e Inspectorial, la 
programación de la Iglesia local e Inspectorial, las necesidades del 
ambiente y la situación general de la comunidad local. Así mismo, 
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el directorio Inspectorial marca unos criterios de carácter 
Inspectorial que todas las comunidades deben de incluir. 

¿Cuál es el objetivo que pensamos que Dios quiere que nuestra 
comunidad local manifieste en este preciso momento histórico? 

El proyecto comunitario no tiene como centro la propia persona 
sino a Dios y a su voluntad, lo que Dios quiere para nuestra 
comunidad, no solo lo que se piensa de manera individual o 
comunitaria. Por tanto, se dedica un tiempo a la oración, reflexión 
y discernimiento personal sobre el objetivo que termina siendo un 
desafío que convoca a la comunidad. 
Luego, se pasa a un segundo momento de discernimiento 
comunitario. Entre todos los miembros de la comunidad local se 
define el objetivo principal que qué es lo que pensamos que Dios 
quiere que vivamos de modo especial en este momento, 
anclándolo en la Palabra de Dios, en el carisma, en el contexto 
social y en el testimonio de vida del religioso. 

B. Líneas de acción y Programación 
 
 
El proyecto comunitario es la manera en la que se materializa la 
vivencia del carisma en una obra, partiendo de un objetivo 
concreto.  
También de modo especial, tiene como función la confrontación 
del objetivo propuesto con la realidad de cada día, por medio de 
la identificación de opciones que toda la comunidad pueda llevar 
a la práctica.  
No es cuestión de fijar solamente los horarios y los roles. Más 
bien, es la manera de realizar todas las acciones de modo que 
manifiesten claramente el objetivo, propuesto en el proyecto. 
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Proyecto de Vida Comunitaria 

Propuesta de realización 
 
PARTE ILUMINATIVA  
 
1. Una breve presentación  

- ¿Quiénes son? 
- ¿Qué hacen? 
- ¿Quiénes pertenecen a la Comunidad? (se sugiere una 

foto de cada hermano)  
- ¿Cuál es su misión?  

2. Un índice 
- Se realiza al finalizar el texto  
- Se colocan todas las páginas  

3. Situación de la Comunidad (FODA)  
- Vida Fraterna  
- Testimonio Evangélico  
- Presencia animadora entre los jóvenes 
- Formación y animación de la Comunidad 
 

4. DESAFÍOS Y LLAMADA DE DIOS 
 

a. VIDA FRATERNA  
 
Desafíos  
- ¿Cómo aprovechamos los canales de comunicación para 

enriquecer el diálogo entre los hermanos? 
- ¿Cómo fortalecer y favorecer la fraternidad? 
- ¿Cómo aprovechar los espacios físicos de la obra y crear 

nuevos pero necesarios para crear lazos de fraternidad?  
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Llamada de Dios  
Fortalecer la experiencia comunitaria desde los criterios del 
CG27 (Ser profetas de la fraternidad) mediante una 
comunicación auténtica entre los hermanos para vivir en 
relaciones fraternas de calidad y trabajar juntos a fin de 
responder a la llamada que nos hacen los jóvenes de hoy (CG28) 
 

b. TESTIMONIO EVANGÉLICO  
 
Desafíos  
- ¿Cómo ser testimonio evangélico dentro de la comunidad y 

con los destinatarios? 
- ¿Cómo vivir comunitariamente el voto de pobreza? (Sentido 

de pertenencia, estilo de vida, trabajo dedicado, horas de 
trabajo, etc…)  

- ¿Cómo hacer que la estructura comunitaria permita tener 
espacios de vida de oración, de reflexión, de calidad en la 
fraternidad? 

- ¿Cómo hacer que la vida comunitaria sea autentica y 
testimonial? 

 
 
 
Llamada de Dios 
Dios llama a la comunidad a ser unida, alegre y sencilla, 
vinculada en las realidades eclesiales, viviendo fielmente los 
consejos evangélicos dentro y fuera de la comunidad, para 
manifestarnos y mostrarnos felices con nuestra consagración.   
 

c. PRESENCIA ANIMADORA ENTRE LOS JÓVENES 
Desafíos 
- ¿Cómo potenciar la comunicación entre las personas con 

quienes trabajamos? 
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- ¿Cómo hacer que el proyecto comunitario no se vea afectado 
por las responsabilidades de los hermanos?  
 

Llamada de Dios  
Como hermanos en medio de los jóvenes, Dios nos llama al 
acompañamiento y al seguimiento en los diferentes frentes 
pastorales de nuestra presencia, en comunión con la iglesia y la 
Familia Salesiana.  
 

d. FORMACIÓN Y ANIMACIÓN DE LA COMUNIDAD 
 
Desafíos  
- ¿Cómo inculturarnos en nuestro medio? 
- ¿Cómo aprovechar los recursos del material formativo que 

proporciona la Iglesia, la Congregación, los medios digitales y 
la comunidad?  

- ¿Cómo aprovechar los recursos que proporciona el Inspector, 
la Inspectoría, y todos los medios? 

- ¿Cómo actualizarnos sobre la problemática juvenil, social y 
política que se presenta a nivel nacional y mundial?  

 
Llamada de Dios  
Es la llamada de Dios, es un objetivo general que recoge el 
querer ser una comunidad del 2024.  
Ser una comunidad formadora en conversión permanente 
asumiendo los rasgos de Cristo buen Pastor, donde cada 
hermano es responsable de su formación, poniendo sus dones y 
carismas al servicio de los demás, y aprovechando todos los 
espacios formativos (retiros, oración, apostolado…)  
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PARTE OPERATIVA 
Líneas de acción  

- Vida Fraterna  
- Testimonio Evangélico  
- Presencia animadora entre los jóvenes 
- Formación y animación de la Comunidad 

Vida Fraterna  
 
OBJETIVO 1 Enriquecer los encuentros comunitarios de 

planificación, ejecución y evaluación de las 
actividades abriendo un espacio de compartir 
la riqueza humana, cultural y carismática de 
cada uno para generar mayor sentido 
comunitario 

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Organizando y 
programado los 
procesos formativos 
de la comunidad  

1° Martes: RETIRO  Por programación – 
Director 

2° Martes: Paseo  Vicario  
3° Martes: 
Encuentro  

Un hermano  

4° Martes: 
Programación 

Director  

Creando un espacio 
fraterno que 
acompañe el 
compartir el día de 
la comunidad 

- Espacio cultural, 
festivo, etc.  
- Algún paseo   

Un hermano   

Participando de las 
reuniones 
formativas por parte 
del equipo 

Encuentro formativo 
el día… 

El Director  
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OBJETIVO 2 Fortalecer los momentos que favorezcan un 
clima de familia y acogida y de respeto entre 
los hermanos.  

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Fomentando la 
Familiaridad propia 
del carisma 
salesiano, que 
engendra confianza 
y favorece el afecto 
a los hermanos  

Coloquio Director  
Encuentros 
espontáneos con los 
hermanos 

Cada hermano 

Distensión   
Celebraciones de 
Cumpleaños, 
aniversarios 

Hermano 
responsable 

 

Testimonio Evangélico  
 
 
OBJETIVO 1 Manifestando y dando testimonio evangélico 

de nuestro carisma dentro de la comunidad y 
con las personas o destinatarios.   

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Teniendo claridad 
de nuestra 
identidad de 
consagrados 
salesianos   

Lectura de las 
Constituciones y 
documentos 
importantes  

Director  

 
 
OBJETIVO 2 Hacer de nuestra vida comunitaria sea 

coherente y auténtica    
ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Viviendo con calidad 
nuestras actividades 
comunitarias    

Puntualidad en 
momentos 
comunitarios   

Cada hermano 

Valorando los 
espacios 

Espacios 
comunitarios para el 

Cada hermano 
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comunitarios de la 
casa y desarrollando 
aspectos como el 
crecimiento, respeto 
y fraternidad  

crecimiento  

 
OBJETIVO 3 Vivir de manera coherente el voto de pobreza 

para ser testigos del evangelio    

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Aprovechando de la 
mejor manera los 
recursos que se 
tienen y trabajando.    

Lectura de las 
Constituciones y 
documentos 
importantes  

Ecónomo 

Viviendo con 
austeridad la vida 
personal  

El adecuado criterio 
personal en el uso y 
las necesidades 
personales 

Cada hermano  

 
 
Presencia animadora entre los jóvenes 
 
OBJETIVO 1 Dar a conocer a la comunidad los PEPS de los 

diferentes frentes pastorales y mantener 
comunicación con los implicados en la misión  

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Comunicado e 
informando sobre 
los PEPS de los 
frentes  

Momento 
comunitario  

Encargados  

Organizando las 
reuniones 
formativas con los 
laicos y 
colaboradores 

Momentos 
formativos  

Encargados  
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OBJETIVO 2 Fortalecer el crecimiento espiritual de los 
destinatarios de nuestra presencia salesiana.     

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Propiciando 
momentos de 
encuentro personal 
con Dios 

Catequesis  
Sacramentos  
Retiros  
Charlas formativas  
Acompañamiento 
espiritual 
Presencia salesiana  

Encargados  

   
 
Formación y animación de la Comunidad 

 
OBJETIVO 1 Aprovechar los recursos formativos que 

proporciona el magisterio de la Iglesia y de la 
Congregación.     

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Aprovechando los 
documentos de la 
Iglesia y de la 
congregación     

Recursos físicos y 
digitales que se 
comparten   

Director  

Teniendo espacios 
formativos  

Con materiales y 
recursos 

Director y hermanos  

Organizando un 
itinerario de lecturas 
espirituales  

Selección de 
lecturas espirituales  

Director y hermanos  

 
OBJETIVO 2 Utilizar los medios de comunicación e 

información para la actualización de la 
realidad juvenil y social  

ESTRATEGIAS  ACTIVIDADES  RESPONSABLES  
Participando de las 
conferencias de la 

Lecturas de medios 
impresos y digitales 

Cada hermano  
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realidad juvenil  Charlas y congresos 
con temas de 
actualidad  
Buscando material 
que oriente este 
campo 
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ORACIÓN  
AL INICIAR LA CONSTRUCCIÓN DEL PROYECTO COMUNITARIO 
LOCAL  

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN. 
 

Introducción 
Queridos hermanos nos 
reunimos en presencia del 
Señor para dar inicio a la 
construcción del Proyecto de 
Vida Comunitaria, que es el 
elemento fundamental para el 
desarrollo de la misión y que 
exige de nuestra parte 
discernimiento, reflexión y la 
mirada puesta en las 
necesidades de nuestra 
comunidad, así lograremos 

frutos abundantes no solo para nuestros destinatarios, sino también, 
para nosotros mismos. 
 
ORACIÓN AL ESPIRITU SANTO 
Te pedimos Padre todo poderoso,  
que por mediación de tu Hijo nuestro Señor Jesucristo,  
que, por el poder de su Espíritu,  
nos concedas la gracia de discernir todo lo que necesitamos  
para la construcción del Proyecto de Vida Comunitaria,  
por eso a ti clamamos Espíritu Santo  
que infundas en nosotros tus siete dones y 12 frutos,  
especialmente el don de la SABIDURIA  
para poder comprender y entender este proceso, 
el don ENTENDIMIENTO  
para que nos ilumine y así aceptar las verdades reveladas en esta,  
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el don de TEMOR DE DIOS  
para mantenernos siempre en lo debido frente a Dios y en la sumisión 
a su voluntad  
y regálanos el fruto de la ALEGRÍA  
para estar siempre como Don Bosco. 
Te damos gracias Señor  
porque sabemos que nos acompañas a la construcción de nuestro 
proyecto.  
Amén.  
 
 

LECTURA DE LA PALABRA 

Hebreos 10, 24-25 
 

Busquemos la manera de ayudarnos unos a otros a tener más 
amor y a hacer el bien. No dejemos de asistir a nuestras 
reuniones, como hacen algunos, sino animémonos unos a otros; y 
tanto más cuanto que vemos que el día del Señor se acerca 
 
MOMENTO DE SILENCIO PARA LA REFLEXIÓN 

- ¿Cómo llego hoy desde mi vida cómo consagrado a esta 
comunidad?  

- ¿A qué me invita el Espíritu? 
 

ORACIÓN FINAL 

Señor porque vemos que tu compañía se hace cada día más presente en 
medio de nosotros, te pedimos el don de sabiduría y que esta se vea   
encarnada en la construcción del PCL, guíanos  ya que tenemos en 
nuestras manos el instrumento que hará posible nuestro camino de 
conversión mística, fraterna y pastoral. 
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CELEBRACION 
PARA LA ENTREGA DEL PROYECTO PARA CADA 
HERMANO 

 
 

EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO.  

 

AMÉN. 

Siempre sea agradable podernos reunir como familia para la 
construcción de un proyecto o lo que hoy nos congrega que es el 
PCL y ver como los frutos abundantes del Señor se riegan en este 
Proyecto y como muere nuestra ciencia y se ve manifestada la 
ciencia del Espíritu Santo en este documento. 
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LECTURA DE LA PALABRA 

Romanos 12,4-7 

Porque, así como en un solo cuerpo tenemos muchos 
miembros, y no todos los miembros sirven para lo mismo, 
así también nosotros, aunque somos muchos, formamos 
un solo cuerpo en Cristo y estamos unidos unos a otros. 

Palabra de Dios  

Breve homilía 

Oraciones breves y personales 

ORACIÓN FINAL 

Como miembros de un mismo cuerpo. 
Dios nos ha dado diferentes dones,  
según lo que él quiso dar a cada uno…  
si nos ha dado el don de servir a otros, sirvámoslos bien.  
El que haya recibido el don de enseñar,  
que se dedique a la enseñanza;  
el que haya recibido el don de animar a otros, 
que se dedique a animarlos. 
 
MOMENTO DE SILENCIO Y ENTREGA DEL PVC A CADA HERMANO 

Damos gracias a Dios por permitir que el Proyecto de Vida 
Comunitaria tuviera un desenlace de frutos abundaste y 
esperamos que este Proyecto sirva como instrumento de camino 
en la obra salesiana en la que Dios nos ha puesto.  Por Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
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INSPECTORÍA SALESIANA 
“SANTA ROSA DE LIMA” 
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